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Resumen
La respuesta del Estado a la crisis económica actual no 
ha sido la misma que la de los años ochenta y noven-
ta. Entonces se hizo uso de la extensión extraordinaria 
de la prestación por desempleo y la prejubilación, en 
la actualidad (el Estado) busca extender al máximo la 
vida laboral a través de la restricción de ambas vías. 
Se utiliza la Encuesta de Población Activa en su versión 
trimestral entre 1976 y 2016, y la Muestra Continua de 
Vidas Laborales entre 2004 y 2015. Mediante regresión 
logística multinomial se observa que las variables clave 
que explican las diferencias en la participación laboral 
tienen que ver con el grupo socioeconómico de perte-
nencia y el papel de género masculino: cuanto mayor 
nivel de instrucción y mayor complejidad de la familia co-
rresidente, mayor extensión de la vida laboral. Además, 
se comprueba que el papel protector del Estado se ha 
retraído desde 2014.
Palabras Clave
Desempleo; Inactividad laboral; Jubilación; Vida laboral. 
Abstract
The State’s response to the current economic crisis 
has not been the same as that of the 1980s and 1990s. 
While then an extraordinary extension of the unem-
ployment benefit and pre-retirement were commonly 
used, the current strategy (by the State) is to extend the 
working life by restricting the access to these two ways 
of exiting the labour force. We draw on the quarterly 
data from the Labour Force Survey between 1976 and 
2016, and the Continuous Sample of Working Lives be-
tween 2004 and 2015. Results from multinomial logistic 
regression show that key variables that explain differ-
ences in labour force participation have to do with the 
socioeconomic group and the gender role associated 
with men: the higher the level of education and the more 
complex the household structure, the longer the work-
ing life. Moreover, we confirm that the protective role of 
the state has retracted since 2014.
Keywords 
Retirement; Unemployment; Work Inactivity; Working 
Life.
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Introducción
Desde la década del 2000 existe una clara volun-
tad política de prolongar la vida laboral. En España 
esto se ha traducido legislativamente en el progresi-
vo retraso en la edad normativa de jubilación hasta 
los 67 años. Sin embargo, en la práctica, la retirada 
efectiva del mercado laboral se está produciendo a 
edades más tempranas. En los últimos años de su 
carrera laboral, los trabajadores se hallan entre la 
presión del Estado y del mercado. El Estado pro-
mueve que permanezcan trabajando hasta edades 
más avanzadas para relajar la aportación pública en 
pensiones. La presión del mercado proviene de los 
mecanismos de ajuste de la fuerza del trabajo en 
función de los ciclos económicos, demandando en 
fases de crisis un trabajo joven y barato y pidiendo 
al Estado que se haga cargo de la población mayor, 
con más experiencia laboral pero también más cara. 
En este conflicto, el desempleo de la población de 
más de 50 años se incrementa, pues se encuentra 
entre dos fuegos, ya que el Estado no facilita (incluso 
dificulta en lo posible) el acceso a una pensión de ju-
bilación de quienes son expulsados a temprana edad 
del mercado laboral a causa de una fase recesiva de 
la economía.
Habitualmente el análisis de la discriminación en 
el mercado laboral se ha centrado en las caracterís-
ticas vinculadas al sexo o al estatus de inmigrante. 
Una dimensión adscriptiva a la que normalmente no 
se da tanta importancia estriba en la edad: no puede 
hacerse nada contra el paso de los años; por lo que, 
la discriminación laboral, por el hecho de ser joven 
o la que acaece por el hecho de ser mayor, debe-
ría considerarse también como un problema de gran 
envergadura social. Si bien las políticas públicas in-
tentan dar respuesta a la falta de fluidez en la in-
serción laboral de la juventud (así se explicitaba, por 
ejemplo, en la reforma laboral de 2010), parece que 
la única medida que se ofrezca a la población adulta 
mayor sea la prejubilación. Esta ha servido a menu-
do como estrategia de retiro del mercado laboral for-
zado por los ajustes impuestos en los ciclos de crisis 
económica, más o menos encubierta tras programas 
que buscan cobertura a los parados mayores de 50 
años, en especial si tienen familiares dependientes 
a su cargo. 
Esta investigación examina las pautas de activi-
dad al final de la vida laboral entre 1976 y 2015, e 
inquiere por las medidas de protección laboral que 
se han utilizado para paliar los efectos de las crisis 
económicas sobre los trabajadores varones de en-
tre 51 a 64 años en España. La hipótesis de partida 
sostiene que, a pesar de que ha cambiado la natu-
raleza de la protección, el Estado siempre ha prio-
rizado en la prestación de ayuda a los varones en 
edades maduras. Debido a la vulnerabilidad y riesgo 
de exclusión social de la población mayor de 50 años 
desempleada, interesa examinar la evolución en las 
últimas cuatro décadas de las tasas de actividad y de 
ocupación de la población masculina entre 51 y 64 
años, fase vital previa a la que ha sido edad normati-
va de jubilación en España hasta principios de 2013. 
Los aspectos más relevantes de la vida laboral de 
los españoles en el período observado vienen dados 
por las fluctuaciones de la ocupación, vinculadas a 
contextos económicos más o menos favorables.
Abordamos el análisis de la evolución de la ac-
tividad y ocupación masculina en los últimos años 
de carrera laboral desde una perspectiva transver-
sal que permite observar variaciones asociadas a 
coyunturas económicas. Para ello analizamos los 
datos de la Encuesta de Población Activa (EPA) en 
su modalidad transversal, que proporciona informa-
ción sobre cuarenta años de la actividad laboral en 
España (en concreto, 1976-2016). Mediante técnicas 
de regresión logística multinomial, analizamos los 
datos de la EPA para obtener las tendencias estan-
darizadas de ocupación masculina por ciclo, edad, 
educación y composición del hogar. En primer lugar, 
contextualizamos la evolución, entre 1976 a 2016, 
de la situación laboral masculina en las edades com-
prendidas entre los 51 y los 64 años. En segundo 
lugar, pretendemos identificar el papel del nivel de 
instrucción y de la influencia de la tipología del hogar 
en que se reside en la probabilidad de estar ocupa-
do, parado o inactivo a esas edades, con la finalidad 
de identificar el efecto de cada variable en la salida 
prematura o, por el contrario, en la permanencia en 
el mercado laboral. 
A continuación, utilizando la Muestra Continua de 
Vidas Laborales (MCVL) para evaluar la cobertura 
de la Seguridad Social a los varones de 51-64 años 
en 2004-2015, se van a comparar los registrados por 
esta institución según tipo de vínculo (cotizantes la-
borales, prestatarios de desempleo o pensionistas) 
con los de la población calculada por la EPA para 
cada trimestre. Ello permitirá la construcción de tres 
indicadores: uno de potencialidad demográfica, uno 
de cobertura de protección pública (alguna vincula-
ción a la Seguridad Social) y otro de cobertura de la 
prestación de paro. 
La investigación concluye que, mientras en la cri-
sis económica de los años 70 y 80 la prejubilación 
contuvo fuertemente el desempleo, en la actual esta 
no ha jugado ningún papel de contención, sino que 
la Seguridad Social ha utilizado medidas alternativas 
de protección, como otro tipo de pensiones o la pres-
tación y subvención por desempleo. 
Contexto institucional
En Europa hay una evidente voluntad política 
de prolongar la vida laboral y, consecuentemente, 
posponer la edad de acceso a una pensión de ju-
bilación; que se traslada en presión para instaurar 
medidas de ajuste en los sistemas de pensiones 
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(Organización para la Cooperación y el Desarrollo 
Económico 2012). En España, las recomendaciones 
del Pacto de Toledo (1995) sentaron las bases para 
las posteriores reformas del sistema de pensiones 
(Regales 2012). En 2011 el acuerdo alcanzado entre 
Gobierno, sindicatos y patronal promueve la reforma 
que entró en vigor en enero de 2013, y que instaura 
un retraso gradual de la edad de jubilación de los 65 
a los 67 años, que está previsto alcanzar en 2027; 
así como medidas que incentivan el retiro tardío y 
penalizan la salida prematura del mercado laboral. 
Paralelamente, aumenta de 35 a 37 años de cotiza-
ción el período necesario para cobrar el 100% de la 
pensión que corresponda, siendo el mínimo 15 años 
acumulados para acceder a una pensión. La edad 
de jubilación podía considerarse como obligatoria si 
así se establecía en el convenio colectivo, tal como 
dictaba la disposición adicional 10ª del Estatuto de 
los Trabajadores, que ha estado vigente, con algu-
nas modificaciones en 2011 (disposición adicional 
36a de la ley 27/2011) hasta la susodicha reforma 
legislativa de 2013. 
A pesar de que la edad normativa de jubilación 
desde la Ley General de Seguridad Social de 1966 
eran los 65 años, la edad efectiva de abandono defi-
nitivo del mercado laboral ha sido inferior y se ha ido 
adelantando. Así, la edad media registrada de retiro, 
que en 1975 era de 64,8 años (López 1992), se re-
dujo para los hombres a 61,8 años en 2010 (Gómez 
León 2013). La tasa de ocupación masculina, que 
entre los 30 y los 50 años se estabiliza alrededor 
del 90%, desciende a partir de esta edad mostran-
do una salida escalonada del mercado laboral, más 
acusada para las cohortes nacidas a partir de 1930 
(Miret y Vidal 2009). 
Tras un período de expansión de la ocupación 
para ambos sexos sin precedentes, el año 2007 
marca el punto de inflexión hacia un deterioro de la 
situación a una velocidad no registrada desde que 
se recopilan datos al respecto. Quienes se han visto 
menos afectados o beneficiados por estas oscilacio-
nes son los varones de entre 25 y 54 años con alto 
nivel de instrucción, a lo que, con el advenimiento de 
la última crisis económica, debe añadirse el hecho 
de ser autóctonos (Garrido 2010; Cueto 2011). 
Por otro lado, la protección del Estado a los mayo-
res de 50 años en situación de desempleo, otrora im-
portante, tiende a desaparecer. Así, mediante el Real 
Decreto Ley 20/2012, en 2012 se retrasó a 55 años 
la edad necesaria para poder acceder al subsidio de 
desempleo para personas mayores (España 2012). 
Este “subsidio de paro de continuidad” permite la 
percepción de un subsidio, una vez agotado el co-
rrespondiente período de prestación económica por 
desempleo, para aquellas personas que se encon-
traran en situación de desempleo y cumplieran todos 
los requisitos salvo la edad normativa para acceder 
a la jubilación (España 1994)1. Además, en 2013 se 
restringió su acceso en función de las rentas de la 
unidad familiar (España 2013). Esta medida de ca-
rácter asistencial a la vez que contributiva, e instau-
rada en 1984, había adelantado la edad de acceso 
a los 52 años en 1987 (Ruano 2001), favoreciendo 
situaciones de jubilación anticipada, pero a su vez 
protegiendo a una población que quedaba en una 
posición especialmente vulnerable durante la dura 
crisis de la década de los ochenta (López 1992)2.
En ocasiones, las leyes y reformas establecidas 
desde el marco institucional que regulan el acceso 
a una pensión de jubilación han sido utilizadas por 
las organizaciones como mecanismos de ajuste a las 
demandas cambiantes de mano de obra en función 
de los cambios del sistema productivo o de los ciclos 
económicos, produciendo efectos perversos que no 
responden a los propósitos de reforma iniciales. Por 
ejemplo, el abuso de las jubilaciones anticipadas du-
rante la crisis económica de los años 80 (bajo la co-
nocida como “reconversión industrial”) no consiguió 
el reemplazo generacional que pretendía, buscando 
la promoción de la ocupación de los jóvenes del baby 
boom (nacidos entre 1960 y 1977), que llegaron en 
gran número a un mercado laboral adverso afectado 
por la crisis económica y la inestabilidad política de la 
caída del régimen franquista (López 1992). Sin em-
bargo, operaron como medida de protección frente a 
la crisis para los varones mayores de 50 años, que 
eran mayoritariamente proveedores principales de 
los recursos de sus hogares (Moreno 2005).
Marco teórico
La actividad laboral ha contribuido a la institucio-
nalización social del curso de vida dando lugar a un 
“curso de vida normativizado” alrededor de la edad 
(Kohli 2007). Este está organizado en tres grandes 
períodos de formación, actividad y retiro, que están 
regulados por la edad a la que se entra y se sale de 
cada etapa. En España, la pauta por edad de jubi-
lación masculina se dispara al cumplir los 60 años, 
se reduce a continuación y vuelve a incrementar-
se cuando el individuo se aproxima a los 64 años 
(Bernardi y Garrido 2006). La salida definitiva del 
mercado laboral puede ser una elección voluntaria 
o involuntaria que se da dentro de un contexto de 
oportunidades y restricciones condicionadas por la 
propia trayectoria laboral, por las políticas públicas 
de acceso a la jubilación y por las demandas del 
mercado laboral.
Siguiendo la perspectiva del curso de vida desa-
rrollada por Elder (1994) y Elder et al. 2003), nos in-
teresan especialmente dos de los principios de esta 
teoría: el principio del “tiempo y lugar” y el principio 
de “vidas vinculadas”. El primero se refiere al efec-
to del contexto histórico en el que se desarrollan las 
trayectorias y las transiciones de ciclo de vida de las 
cohortes. El curso de vida de las personas es inextri-
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cable del contexto en el que tiene lugar. Es decir, en 
el caso de la relación con la actividad en los últimos 
años de vida laboral, el contexto relevante es la co-
yuntura económica y el marco institucional que regu-
la el acceso a la pensión de jubilación. El principio 
de “vidas vinculadas” alude a la interdependencia 
de los cursos de vida individuales dentro de la red 
de relaciones personales, de manera que las transi-
ciones de una persona pueden estar influenciadas o 
condicionadas por las de otros miembros de su fami-
lia. Por ejemplo, el retraso de la emancipación de los 
hijos puede contribuir a retrasar el momento de jubi-
lación, o la jubilación de un cónyuge puede acelerar 
la salida del mercado laboral del otro. Este curso de 
vida normativizado está, pues, condicionado por el 
contexto temporal, y por diversas variables individua-
les que se conjugan en la transición a la jubilación: 
la situación familiar y las posibles cargas familiares o 
de cuidado, el estado de salud, el capital humano y, 
por supuesto, la propia trayectoria laboral. 
El contexto temporal está definido por las condi-
ciones del mercado de trabajo, que reúne tanto el 
contexto económico y la demanda de empleo, como 
los marcos reguladores y de protección que estable-
ce el Estado: políticas de jubilación, de promoción 
de ocupación en edades maduras, o de estímulo o 
desincentivo del retiro prematuro (Boldrin et al. 1999; 
Börsch-Supan 2000). A su vez, la relación entre con-
diciones laborales y marcos reguladores da lugar a 
diversas estrategias de salida definitiva del mercado 
laboral, como puedan ser el acceso a pensión por 
jubilación, pensión por incapacidad o subsidio de 
desempleo, sensibles a las oscilaciones de los ciclos 
económicos (ibíd. 2000; García-Gómez et al. 2014). 
En un análisis de las pautas laborales masculinas 
entre los 55 y los 64 años (Bernardi y Garrido 2006) 
se mostraba la importancia del período que se esta-
ba atravesando, pues la jubilación había sido mucho 
más intensa durante el primer lustro de la década de 
los noventa (con la crisis) que durante el segundo de 
los ochenta o durante el final de la década de los no-
venta, incluso controlando por otras características 
individuales o del puesto de trabajo. 
Los últimos años de carrera laboral no son solo 
el preludio de la transición a la jubilación, sino que 
forman parte de una trayectoria laboral más o menos 
larga (Elder 1994). De acuerdo con la teoría de acu-
mulación de ventajas o desventajas, el nivel educativo 
está en la base de las desigualdades que se dan a 
lo largo de la carrera laboral y tiene un efecto acu-
mulativo sobre las condiciones de empleabilidad y la 
relación con la actividad en los últimos años de vida 
laboral (Crystal et al. 2017). Son notables las diferen-
cias tanto en el acceso como en la permanencia en 
el mercado laboral asociadas al capital humano. El 
mayor nivel de instrucción facilita una mejor inserción 
laboral, estabiliza la permanencia en la ocupación –
reduciendo la vulnerabilidad a los ciclos económicos 
adversos y facilitando la reincorporación en momentos 
de recuperación económica– y contribuye a prolongar 
la vida laboral hasta edades más avanzadas (Garrido 
y Chuliá 2005; Garrido 2010). Complementariamen-
te, el abandono más tardío de la ocupación entre los 
más instruidos también podría deberse a diferencias 
en la elegibilidad para la jubilación por la duración de 
las trayectorias laborales. Así, la incorporación al mer-
cado de trabajo más tardía entre los más formados 
podría contribuir a su permanencia en el mercado la-
boral hasta edades más elevadas, del mismo modo 
que explica las diferencias de género en la edad de 
jubilación, ya que la edad del retiro es sensible a la 
duración de la trayectoria laboral (Radl 2013).
La trayectoria laboral ha sido muy diferente para 
hombres y mujeres, lo que se manifiesta desde el ac-
ceso al mercado laboral, tanto en las tasas de ocupa-
ción y actividad, como en el sector de inserción labo-
ral y en la continuidad de la vida laboral (Pérez Díaz 
2001; Verd y López-Andreu 2012). En este sentido, 
la importante división por género del mercado labo-
ral español (Garrido 1992) así como la separación 
de roles productivo y reproductivo y la pervivencia 
de hogares donde el hombre es el único sustentador 
(Moreno 2005), puede traducirse en mayor presión 
para los varones para permanecer en el mercado de 
trabajo durante más años, en función de sus cargas 
familiares.
Dadas las importantes diferencias de la relación 
con la actividad entre hombres y mujeres y el papel 
de principal sustentador del hogar para las genera-
ciones masculinas aquí consideradas, este estudio 
se centra en examinar la relación con la actividad 
solo de los varones y en las edades previas a la edad 
normativa de jubilación, comprendiendo desde los 
51 hasta los 64 años. Se presta particular atención 
a la pauta de edad en la salida prematura o perma-
nencia de la ocupación, así como a la influencia del 
nivel de instrucción y de la composición del hogar en 
que se reside.
Hipótesis de investigación
Se parte de la hipótesis general de que la pobla-
ción mayor de 50 años son un grupo especialmente 
vulnerable cuando se dan circunstancias económi-
cas adversas. En los últimos años de vida laboral 
cumplir años actúa en su contra coincidiendo, ade-
más, con una etapa del ciclo de vida familiar en que, 
a menudo, todavía tienen hijos a su cargo en el ho-
gar, especialmente para unas generaciones cuyos 
varones eran los principales (si no únicos) susten-
tadores del hogar. Así, en períodos de crisis estos 
hombres que han cumplido los 50 años se encuen-
tran entre la presión del mercado, la del Estado y la 
de la familia: en la combinación entre un mercado 
que demanda mucho menos trabajo del ofertado por 
individuos de bajo capital humano, un Estado que ya 
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no puede asumir los gastos derivados de la jubila-
ción anticipada y un rol masculino que todavía busca 
recursos si es para la crianza de su descendencia, 
por lo que se retira de la vida laboral cuando los hijos 
están emancipados.
El análisis pretende arrojar alguna luz sobre la pre-
sión de estas tres instituciones sociales. En este sen-
tido, la primera hipótesis plantea que el mercado ejer-
ce una presión de expulsión de estos trabajadores en 
los últimos años de su carrera laboral, de manera que 
la proporción de ocupados es cada vez menor entre 
los varones de 51 a 64 años. Esta salida prematura 
de los varones del mercado laboral es más acusada 
y más temprana en momentos en los que la coyun-
tura económica es recesiva, mientras que su vida la-
boral se alarga en períodos de bonanza económica. 
Sin embargo, la presión no es igual para todos los 
trabajadores, pues está contrastado que un mayor 
nivel educativo completado está asociado a una sali-
da más tardía del mercado laboral (Garrido y Chuliá 
2005; Garrido 2010). Las ventajas acumuladas a lo 
largo de su vida laboral (inserción, promoción y em-
pleabilidad) les protegen de la presión del mercado 
(Crystal et al. 2017), de manera que la probabilidad 
de permanecer ocupado es más elevada entre los 
hombres cuanto mayor es su nivel de instrucción.
La segunda hipótesis aborda la presión de la fami-
lia. En el contexto de vidas vinculadas desarrollado 
por Elder (1994) la composición del hogar y el curso 
de vida de los otros miembros del hogar juega un 
papel relevante en la mayor o menor permanencia 
en el mercado laboral de estos hombres. La predis-
posición a retirarse prematura o tardíamente puede 
estar modulada por la relación con la actividad de 
la pareja –para jubilarse a la vez–, así como por la 
convivencia con hijos económicamente dependien-
tes o con mayores con necesidades de cuidados 
(Johnson 2009). En España, Radl y Himmelreicher 
(2015) comprobaron la asociación entre el estado 
civil y la actividad del cónyuge y la edad a la jubila-
ción: para los hombres la probabilidad de retirarse es 
mayor para aquellos cuya esposa está ya retirada o 
es inactiva, mientras que no se observó un impacto 
de la pérdida de la pareja por divorcio o viudedad. 
Nuestra hipótesis establece que residir en un hogar 
con miembros a cargo, en particular con hijos, ejerce 
un efecto de presión para seguir ocupado, contribu-
yendo a prolongar los últimos años de vida laboral. 
Finalmente, la última hipótesis encara el papel del 
Estado en el mantenimiento de la protección públi-
ca de esta población y propone que el descenso en 
la ocupación masculina durante una crisis a estas 
edades se ve compensado por el Estado, ya sea 
mediante la prestación por desempleo o facilitando 
el acceso a la situación de pensionista (ya sea por 
jubilación o invalidez). 
Este estudio permitirá interpretar los cambios pro-
ducidos a través del tiempo en la ocupación de los 
varones que se aproximan a la edad de jubilación en 
los diversos escenarios económicos de expansión o 
recesión y el papel que ha jugado la protección del 
Estado. Asimismo contribuirá a comprender la situa-
ción actual que conjuga, por un lado, un clima polí-
tico de presión por alargar el máximo posible la vida 
laboral y así posponer el acceso a una pensión de 
jubilación y, por otro, un contexto económico adverso 
en el que se ha producido una gran destrucción de 
empleo, dificultando la permanencia en el mercado 
laboral y en especial la reinserción de la población 
mayor de 50 años, con niveles educativos inferiores 
y, supuestamente, menor nivel de empleabilidad que 
la oferta de mano de obra más joven. Nos interesa 
estudiar la población mayor de 50 años porque son 
un grupo especialmente vulnerable cuando se dan 
circunstancias económicas adversas (pues el inelu-
dible cumplir años actúa en su contra). Además, los 
últimos años de vida laboral coinciden con una etapa 
del ciclo vital en que en muchas ocasiones hay que 
lidiar aún con cargas familiares y el sostenimiento de 
los miembros del hogar. 
Datos y Metodología
Para comprobar las hipótesis se utilizarán dos 
fuentes de datos: la Encuesta de Población Activa 
(EPA), desde el tercer trimestre de 1976 hasta el 
cuarto de 2016, y la Muestra Continua de Vidas La-
borales (MCVL) de 2004 a 2015. Utilizamos los mi-
crodatos de la EPA en su modalidad transversal para 
todos los ciclos disponibles hasta el momento, do-
tándonos con información recogida trimestralmente 
a lo largo de cuarenta años. La muestra de la EPA la 
componen unos 65.000 hogares, que participan en 
la encuesta durante 6 trimestres consecutivos, y en 
los que habitan unas 160.000 personas. La muestra 
es representativa de la población por sexo, edad y ni-
vel educativo a escala de Comunidad Autónoma. Por 
otro lado, la MCVL provee de información retrospec-
tiva de todas las relaciones con la Seguridad Social, 
a través de una selección aleatoria representativa 
del 4% de sus registros, compuesta por la población 
alguna vez vinculada con esta institución durante un 
año dado, ya fuere por cotización (proveniente del 
trabajo por cuenta propia o ajena, o como parte de 
la prestación por desempleo) o por la percepción de 
algún tipo de pensión (de jubilación, invalidez, viu-
dedad, orfandad o a favor de familiares). La prime-
ra versión es la de 2004, y las siguientes siguen a 
quien continuaba vinculado a la Seguridad Social y 
añaden una representación de quienes entran por 
primera vez en el fichero, así jóvenes e inmigrantes. 
La última anualidad disponible en el momento de es-
cribir estas líneas es la de 2015. 
La relación con la actividad divide a la población 
entre ocupada, parada e inactiva, en función res-
pectivamente de si tiene trabajo, lo está buscando, 
o ha salido del mercado laboral (temporal o defini-
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obligatoria, la formación profesional y el bachillera-
to) y la configuración del hogar, en función de todas 
las combinaciones entre quien convive con alguno 
de sus padres, su pareja o con alguno de sus hijos. 
Se trata de un análisis multivariable, es decir, cada 
variable ofrece sus efectos con independencia de lo 
que acaece con las demás, utilizando como técnica 
la regresión logística multinomial no ordenada (Hos-
mer y Lemeshow 1989; Pando y San Martín 2004). 
Esta técnica se aplica a una variable dependiente 
de tipo nominal (relación con el mercado de trabajo) 
de tres categorías (inactividad, ocupación y paro), 
es decir, de tipo polinómica. Se trata de una exten-
sión multivariante de la regresión logística clásica, 
en que la variable dependiente debe ser dicotómica. 
En concreto, las tres categorías de la variable inde-
pendiente son: 1) estar fuera del mercado de trabajo 
(inactividad), 2) en situación de ocupación y 3) en 
desocupación. Tenemos así tres proporciones que 
podemos anotar respectivamente como πi, πo y πd. 
Esta tríada de parámetros es exhaustiva y mutua-
mente excluyente, pues toda la población se sitúa 
en una y solo una de ellas, de manera que no son 
independientes, pues el cálculo de dos de ellas con-
duce directamente al conocimiento de la tercera. La 
última categoría, cuya elección tiene que ver con el 
diseño de investigación, es considerada como refe-
rencia, de manera que los dos coeficientes obtenidos 
representan la odds de la primera y segunda cate-
goría respecto a la referencia. Aquí se utiliza como 
referencia la ocupación. En definitiva, obtenemos 
para la población masculina entre 51 y 64 años un 
coeficiente que expresa la ratio πd / πo y otro con la 
ratio πi / πo, controlado por las variables incluidas en 
el modelo (ciclo, edad, nivel de instrucción y tipología 
de hogar). A partir de dichos coeficientes se calculan 
porcentajes estandarizados de la relación con la ac-
tividad en función de cada una de estas variables.
tivamente) o no ha entrado en la fuerza laboral. A 
pesar de que a lo largo de su historia la EPA ha su-
frido algunos cambios, la definición de “ocupado” se 
ha mantenido inalterada desde la instauración de la 
encuesta: está ocupado todo aquel que ha trabajado 
al menos una hora por una remuneración (ya sea en 
dinero o en especie) durante la semana de referen-
cia, o que teniendo empleo ha estado ausente por 
causa justificada (vacaciones, enfermedad u otra ra-
zón de este tipo). No son condiciones muy estrictas, 
pero estima la fuerza de trabajo real en un momento 
dado. Entre los 51 y los 64 años debiera esperarse, 
por un lado, que la inactividad laboral fuera mínima, 
pues aún no se ha alcanzado la edad normativa de 
jubilación (que durante la ventana de observación se 
ha marcado en los 65 años), por otro, que la desocu-
pación respondiera a la fase del ciclo económico que 
se está atravesando y, por último, que la ocupación 
fuera complementaria al paro.
En esta investigación se asume que, en un mo-
mento dado, un varón mayor de 50 años y menor de 
65 sin trabajo ha transitado hacia la desocupación 
o la inactividad en función de la dificultad de con-
seguir un nuevo empleo en el momento en que lo 
pierde y de la facilidad en el acceso a una pensión 
de jubilación. Por ejemplo, en el tercer trimestre de 
1976, el primer punto de observación, la proporción 
de parados entre los varones de 51-64 años era de 
un reducido 2%, pues los hombres de esta edad es-
taban mayoritariamente ocupados (82%) o fuera del 
mercado laboral (16%). Asumimos que los que no 
estaban trabajando estaban jubilados. A partir de en-
tonces estas situaciones han sufrido grandes cam-
bios, destacando hasta mediados de los noventa el 
incremento de la inactividad (que llegó a un máximo 
del 36% por aquel entonces) y la explosión del paro 
que se ha producido con la última crisis económica, y 
que durante 2013 ascendió a un 14% de los varones 
de 51-64 años. Desde entonces este porcentaje se 
ha reducido ligeramente, sin que se pueda llegar a 
hablar aún de recuperación. De esta manera cabe 
interpretar la evolución de las proporciones de la si-
guiente forma: mientras que si se incrementa el paro 
es que la situación del mercado de trabajo está em-
peorando, si se incrementa la inactividad es que la 
facilidad de acceso a la pensión de jubilación aumen-
ta; complementariamente, mientras que si desciende 
el paro significa que las condiciones en el mercado 
de trabajo mejoran, si desciende la inactividad supo-
ne que se restringe el portal de entrada a la jubilación 
para estas prematuras edades. 
Más allá de las proporciones observadas, el dise-
ño de investigación busca evaluar la probabilidad de 
un varón de estar ocupado, inactivo o en paro, según 
el trimestre de observación (del cuarto de 1976 al 
cuarto de 2016), la edad (de los 51 a los 64 años), 
el nivel de instrucción (del analfabetismo a los es-
tudios universitarios, pasando por la escolarización 
Por otro lado, para evaluar la protección pública 
mediante la cobertura de la Seguridad Social, se 
compara la media trimestral que reflejan los archi-
vos de esta institución a través de la MCVL con la 
población según nivel de actividad de la EPA. Para 
la MCVL se dividirá la población vinculada a la Se-
guridad Social según fueran cotizantes laborales 
(trabajando por cuenta propia o ajena, contribuyen-
do a la Seguridad Social en función de su empleo 
o actividad autónoma), prestatarios de desempleo o 
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pensionistas. De esta manera se mide el porcentaje 
de varones entre los 51 y los 64 vinculados con la 
Seguridad Social ya sea cotizando por su trabajo o 
beneficiado con alguna prestación de desempleo o 
pensión y, por otro lado, el grado de cobertura de la 
prestación de desempleo en relación a los que se 
declaran parados. La diferencia entre los que se de-
claran parados y aquellos que dicen estar fuera del 
mercado de trabajo se desdibuja cuando se coteja la 
EPA con los registros de la Seguridad Social. 
Resultados
La aportación de la regresión logística multinomial 
sobre otras técnicas estadísticas es que aquella es-
tandariza cada variable independiente sobre los otros 
factores que se incluyen en el modelo. Es decir, cada 
una de las variables explicativas presenta su efec-
to neto, limpio de la influencia de todas las demás. 
Así, el Gráfico 1 presenta la evolución de ocupados, 
inactivos y desempleados entre los mayores de 50 
años y menores de 65 años, con independencia de 
los cambios que se dieron entre 1976 y 2016 en su 
estructura por edad, por nivel de instrucción y por 
estructura familiar, a los que se hará referencia en el 
siguiente apartado. 
De acuerdo con lo que plantea la primera hipóte-
sis, la proporción de ocupados tiende a disminuir y es 
sensible a los vaivenes económicos. Las fases en el 
patrón de la relación con el mercado de trabajo apa-
recen delimitadas con claridad: 1) entre 1976 y 1995 
(crisis económica del petróleo) se produjo una caída 
en la ocupación achacable fundamentalmente a la 
transición a la inactividad (muchas fueron prejubila-
ciones a través de la conocida como “reconversión 
industrial”); 2) entre 1995 y 2008 (bonanza económi-
ca) se dio el proceso contrario, cayendo la inactivi-
dad en pro de un incremento de la ocupación a estas 
edades; 3) entre 2008 y 2013 (explosión de la nueva 
crisis) se ha dado entre los varones de 51-64 años 
una sustitución de la ocupación por el desempleo, 
sin apenas cambios en los niveles de inactividad y, 
finalmente; 4) a partir de 2014 está teniendo lugar 
una ligera recuperación del empleo entre este grupo 
de población, gracias a la caída del paro (y que se ha 
mantenido cuanto menos hasta finales de 2016). Y 
ello, vale la pena volver a remarcar, ha sido debido a 
la evolución coyuntural del mercado de trabajo para 
los varones de 51-64 años, pues no ha intervenido ni 
su estructura por edad (que fuera una población más 
o menos envejecida), ni su nivel de instrucción (pues 
es independiente de la elevación del grado educati-
vo), ni la composición de los hogares (se conviviera 
o no cada vez menos en la estructura tradicional de 
pareja e hijos, o se pasara a otras como la uniperso-
nal o la monoparental).
Asimismo, la pauta estandarizada por edad (Grá-
fico 2) expone con claridad los componentes biográ-
ficos de la relación masculina con el mercado de tra-
bajo: 1) el paro se mantiene estable con anterioridad 
a los 60 años, para iniciar un proceso de progresiva 
desaparición que culmina a los 64 años; 2) los cam-
bios entre los 51 y los 59 años suponen la sustitu-
ción del empleo por la inactividad; 3) proceso que se 
radicaliza a partir de los 60 años. La interpretación 
de esta pauta no es complicada, pues denota que 
cumplidos los 60 años se inicia una rápida salida del 
mercado de trabajo que supone el paso a pensio-
nista, tanto si se estaba parado como si se estaba 
ocupado con anterioridad a la citada transición. 
Gráfico 1.
Evolución de la relación con la actividad laboral de la población masculina de 51-64 años (%).
Fuente: elaboración a partir de la Encuesta de Población Activa.
Nota: % estandarizado por edad, nivel de instrucción y situación de convivencia.
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Finalmente, el patrón educativo entre los varones 
de 51-64 años también apoya la hipótesis sobre la 
presión del mercado por expulsar a los trabajadores 
con menor capital humano; y no por conocido deja de 
sorprender en su extraordinaria delimitación (Gráfico 
3). Independientemente del ciclo que se observe, de 
su edad o de la estructura familiar en que convive, 
cuanto mayor es el nivel de instrucción, mayor es la 
probabilidad de estar ocupado en vez de estar inac-
tivo o desempleado. No existe diferencia significativa 
en los dos tipos de educación secundaria postobliga-
toria, pues la probabilidad de cada situación laboral 
es la misma para quienes han acabado un bachille-
rato que para quienes tienen una formación profe-
sional. Por último, cabe remarcar que entre los uni-
versitarios de estas edades el paro es prácticamente 
desconocido, y la inactividad temprana muy reducida 
en relación a otros niveles de instrucción (Gráfico 3). 
Gráfico 2.
Pauta por edad en la relación con la actividad laboral de los varones (%).
Fuente: elaboración a partir de la Encuesta de Población Activa.
Nota: % estandarizado por edad, nivel de instrucción y situación de convivencia.
Fuente: elaboración a partir de la Encuesta de Población Activa.
Nota: % estandarizado por edad, nivel de instrucción y situación de convivencia.
Gráfico 3.
Relación con la actividad laboral de la población masculina 51-64 según nivel de instrucción (%).
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En cuanto a la segunda hipótesis, la estructura fa-
miliar se encuentra intrínsecamente relacionada con 
la situación en el mercado de trabajo de los varones 
de 51-64 años. Las estructuras más complejas están 
mayormente vinculadas con la probabilidad de es-
tar ocupado en vez de inactivo, sin que se observen 
diferencias significativas en la proporción de desem-
pleo según la estructura doméstica (Gráfico 4). 
La construcción de la estructura del hogar se basa 
en las relaciones de filiación o de pareja en el seno 
del mismo. Se han establecido ocho categorías de 
menor a mayor complejidad en la composición del 
hogar, en función de: 1. No existe en el hogar ningu-
na relación ni de pareja ni de filiación; 2. Convive con 
su padre o madre en posición de hijo; 3. Con su pa-
reja, pero sin ningún padre ni hijo/s presentes; 4. En 
hogar monoparental en posición de padre; 5. Con su 
pareja y alguno de sus padres o suegros; 6. Convive 
con alguno de sus padres y alguno de sus hijos; 7. 
Con pareja e hijos y; 8. Convive en un núcleo com-
puesto por su pareja, alguno de sus hijos y alguno de 
sus padres o suegros. 
En concreto, la mayor probabilidad de estar aún 
trabajando se observa entre quien vive con alguno 
de sus padres o suegros, con su pareja e hijos (la 
estructura del hogar más compleja considerada), y 
la menor probabilidad se registra por quien convive 
solo (o con otras personas con quienes no tiene re-
lación conyugal ni filial) o con alguno de sus padres 
(la situación de menor complejidad familiar). En un 
segundo lugar en el ranquin de menor probabilidad 
de prolongar la vida laboral están quienes conviven 
como padres en un núcleo monoparental, solo en pa-
reja, o sin pareja en un hogar de tres generaciones 
(padre/ego/hijo), en definitiva, en los hogares que no 
se componen de un núcleo familiar completo (pareja 
e hijos). Y antes de llegar a la máxima probabilidad 
de seguir ocupado aparece la familia nuclear clásica, 
compuesta de pareja e hijos, que incrementa la ex-
tensión de la vida laboral al máximo si además resi-
de alguno de los padres en el hogar (Gráfico 4). En 
conclusión, se comprueba que, a mayor complejidad 
familiar en el hogar, mayor prolongación de la vida la-
boral en la población masculina, y por lo tanto queda 
contrastada la segunda hipótesis. 
¿Qué futuro le depara a este grupo poblacional si 
continúan las tendencias que acaban de relatarse? 
Para empezar ¿está la población masculina de 51-64 
envejeciendo? o, en otras palabras ¿hay cada vez más 
población cercana a los 65 años en relación a aquellos 
más cercanos a los 50? Por el momento, no hay sínto-
mas de envejecimiento (Gráfico 5): la edad media para 
este grupo de población se ha mantenido en 57,5 años 
en los que se lleva de siglo XXI. Y según las proyeccio-
nes del Instituto Nacional de Estadística (Instituto Na-
cional de Estadística 2014), esta edad media en breve 
iniciará un pausado ascenso que la llevará en 2033 a 
los 58,0 años y que alcanzará un máximo envejecimien-
to en 2034 con una edad media de 58,5 años. Es decir, 
ahora y en un futuro próximo la población masculina 
entre 51 y 64 años presenta y presentará una edad me-
dia bastante equilibrada. Por otro lado, el volumen de la 
población en estas edades ha aumentado y lo seguirá 
haciendo en el futuro próximo. En los próximos años 
serán las generaciones de los baby boomers quienes 
protagonicen sus últimos años de carrera laboral, co-
hortes muy numerosas que alcanzarán 5 millones de 
varones de 51 a 64 años alrededor de 2030. 
Gráfico 4.
Relación con la actividad laboral de la población masculina 51-64 según estructura familiar del hogar (%).
Fuente: elaboración a partir de la Encuesta de Población Activa.
Nota: % estandarizado por edad, nivel de instrucción y situación de convivencia.
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Estas generaciones están más formadas que las 
anteriores, lo que favorecerá mayores niveles de 
ocupación al final de su vida laboral, pues se ha com-
probado que, a mayor grado educativo, menor pro-
babilidad de inactividad temprana. Hasta la fecha, la 
lucha contra el analfabetismo ha sido bastante efecti-
va, pues de superar el 5% hasta finales de los ochen-
ta, se ha pasado al 1% de la actualidad (Gráfico 6). 
No obstante, aún no se ha conseguido erradicarlo. 
Pero sin duda el nivel cuya superación supondría 
un efecto notable contra la jubilación temprana sería 
acabar con el abandono escolar precoz, entendido 
como dejar los estudios con el grado obtenido aca-
bada la escolarización obligatoria. Este, como se ha 
visto, supone el patrón más temprano de abandono 
del mercado de trabajo, tras el analfabetismo. 
Tener una población activa con un alto nivel de ins-
trucción es fundamental para que la misma se man-
tenga ocupada y no dé el salto a la inactividad con 
anterioridad a cumplir la edad ordinaria a la jubilación. 
El porcentaje de varones que cuentan como máximo 
con estudios obligatorios no empieza a descender 
hasta mediados de los noventa, pero desde entonces 
su presencia no ha dejado de disminuir. Sin embar-
go, aún son mayoritarios entre la población masculina 
de 51 a 64 años. Este nivel de instrucción elemental 
empezó siendo sustituido en gran parte por población 
universitaria, pero en la actualidad el intercambio más 
significativo se da con el grupo de educación media. 
Los universitarios no llegaban a representar un 7% 
con anterioridad a 1995, pero la llegada de cohortes 
cada vez más instruidas ha doblado el porcentaje, 
alcanzando un 15% en 2005, una tendencia que se 
ha estabilizado en la actualidad, manteniéndose en 
un 17% a partir de 2011. Por otra parte, como se ha 
anotado, tanto el bachillerato como la Formación Pro-
fesional continúan incrementando su presencia a la 
par: llegaron a un 5% en cada nivel a finales del siglo 
XX, y actualmente representan casi un 15% cada uno. 
En definitiva, la proporción de universitarios, los 
que más tarde abandonan el mercado laboral, es 
muy reducida para que afecte al volumen total de ju-
bilados, pero la caída de población solo con estudios 
primarios y su sustitución por los de estudios medios 
es otra de las soluciones viables y claramente efecti-
vas para mantener por más tiempo a los varones en 
el mercado de trabajo. 
Respecto a la influencia de la dinámica familiar 
sobre la probabilidad de mantenerse trabajando, en 
este aspecto la actuación política tiene poco recorri-
do, pues se trata de un ámbito estrictamente priva-
do. Los cambios familiares para esta población han 
mutado su tendencia con el advenimiento del siglo 
actual: hasta ese momento la población masculina 
entre 51 y 64 años convivía cada vez más en la tra-
dicional estructura de pareja con hijos, a partir de en-
tonces esta estructura doméstica, aun siendo mayo-
ritaria, empieza a perder presencia en favor de una 
estructura que había estado descendiendo, a saber, 
la de residir sin pareja con alguno de sus hijos (de los 
que no se conoce la situación marital), es decir, en 
situación monoparental. Esta tendencia actúa a favor 
de la retirada laboral prematura, pues el convivir solo 
con hijos suponía una probabilidad de inactividad la-
boral significativamente mayor que la de convivir en 
pareja con hijos. 
Gráfico 5.
Evolución y proyección de la edad media y volumen de las generaciones masculinas entre 51 y 64 años.
Fuente: elaboración a partir de la Encuesta de Población Activa.
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Algunas situaciones familiares son muy poco fre-
cuentes y otro tipo de estructuras domésticas no ex-
perimentaron cambios durante el último cuarto del 
siglo XX. Sin embargo, algunas presentan una clara 
tendencia en lo que llevamos del XXI: unas por su 
caída (convivir con padre, pareja e hijos), otras por 
su agudo ascenso (vivir con alguno de los padres) o 
por una ligera elevación (sin relación de filiación o pa-
reja en el hogar). Estas tendencias actúan en sentido 
opuesto, pues convivir solo con alguno de los padres 
se asocia con una menor probabilidad de continuar 
ocupado, y convivir con padre, pareja e hijos se aso-
cia con la menor probabilidad de estar inactivo y, por 
tanto, mayor prolongación de la vida laboral.
Finalmente, para comprobar la tercera hipótesis 
nos interesa averiguar hasta qué punto los varones 
de 51 a 64 años están bajo el paraguas de la Se-
guridad Social, ya sea como contribuyentes por su 
empleo o trabajo como autónomos, por cobrar una 
prestación por desempleo, o por percibir una pen-
sión, ya fuere de jubilación, de invalidez o de otro tipo 
(de viudedad, por ejemplo). En primer lugar, a pesar 
de que nunca hubo tanta población masculina entre 
51 y 64 años, la proporción de cotizantes sobre el to-
tal nunca había sido tan baja: mientras que a media-
dos de 2008 se registró el máximo de potencialidad 
demográfica cubierta, con un 63,5%, en 2015 esta 
es mínima, con un 52%, una caída de más de diez 
puntos porcentuales (Gráfico 7). 
La vinculación con la Seguridad Social siempre ha-
bía estado ligeramente por encima del 90%. Desciende 
desde 2010 y a partir de principios de 2013 se obser-
va una preocupante disminución de esta cobertura, la 
cual ha sido durante 2014 y 2015 claramente inferior 
al 90%: mientras que a finales de la bonanza econó-
mica se observó una vinculación máxima del 93%, los 
últimos datos registrados (para el cuarto trimestre de 
2015) arrojan un porcentaje del 83%, diez puntos me-
nos que en el clímax de la expansión. Es decir, todo 
parece indicar que la última reforma laboral ya ha teni-
do su efecto en los varones mayores de 50 años, dis-
minuyendo diez puntos porcentuales su cobertura por 
parte de la Seguridad Social, ya fuera como cotizantes 
o como prestatarios de una pensión contributiva. 
Al cotejar los datos de la EPA con los de la MCVL, 
se comprueba que una parte sustantiva de los que 
se consideraban fuera del mercado de trabajo (in-
activos) eran en realidad prestatarios del seguro de 
desempleo, pues el número de varones con tal pres-
tación según los datos de la Seguridad Social era 
muy superior al de desempleados estimado a través 
de la muestra de la EPA. El Gráfico 8 expone esta 
realidad: si bien el paro según la EPA y las presta-
ciones de desempleo según la MCVL muestran una 
tendencia similar, hasta principios de 2011 las pres-
taciones superaron a los desocupados, y solo a partir 
de 2013 los desocupados superan las prestaciones 
por desempleo. De ello se intuye que la tasa de paro 
en España entre 2004 y 2010 ha estado subestima-
da, al autoconsiderarse como inactivos una parte 
significativa de los varones entre 51 y 64 años que 
en realidad estaban cobrando una prestación por 
desempleo. Mientras que durante 2013, 2014 y 2015 
un creciente número de varones en estas edades se 
encontraban desprotegidos: desocupados pero sin 
recibir prestación de desempleo. Aquí se encuentra 
una de las situaciones a la que ha llevado la última 
reforma laboral, a saber, al paro sin prestación pú-
blica de los varones mayores de 50 años, probable-
mente hasta que consigan un empleo o su acceso 
mucho más adelante a otras vías de protección so-
cial como la pensión de jubilación. 
Gráfico 6.
Estructura de la población masculina de 51-64 según nivel educativo (%).
Fuente: elaboración a partir de la Encuesta de Población Activa.
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Discusión y conclusiones
En ningún momento en las cuatro décadas obser-
vadas, la demanda de trabajo coincidió con la oferta 
para la población masculina de 51 y 64 años, y siem-
pre se ha registrado una cantidad substancial entre 
estos varones que no estaban trabajando, tanto en-
tre los componentes de las generaciones reducidas 
como de las voluminosas. Además, han mutado las 
circunstancias de quienes no están ocupados, pues 
mientras que eran una minoría los que no podían 
acogerse a algún tipo de prejubilación, esta propor-
ción ha devenido sustancial en los últimos tiempos. 
Así, mientras que durante la crisis del petróleo el im-
pacto del desempleo fue menor que el de la salida 
por inactividad, aquel se ha doblado entre la anterior 
crisis (que empezó a mediados de los setenta) y la 
actual (desde 2009), pues los porcentajes estandari-
zados de paro rozaron un máximo del 7% entonces 
y ascendieron a principios de 2014 a un 14%. La ten-
dencia actual es al descenso: en la actualidad (fina-
les de 2016) la proporción de desempleados de 51 a 
64 años sobre la población total es del 11%. 
El sistema de pensiones no está dispuesto a ha-
cerse cargo de quien no encuentra trabajo entre unas 
generaciones cada vez más numerosas, por lo que 
permanecen en paro hasta poder acceder a la jubila-
Gráfico 7.
Varones de 51-64 en la Seguridad Social y cotizantes por su ocupación sobre el total de población en este grupo (%).
Fuente: elaboración a partir de la Encuesta de Población Activa.
Gráfico 8.
Número de prestatarios de desempleo y desempleados, hombres 51-64 años.
Fuente: elaboración a partir de la Encuesta de Población Activa.
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ción, ni que sea con una pensión mínima. Además, las 
condiciones de acceso al “subsidio de paro de conti-
nuidad” (ver nota i) también se han endurecido desde 
2012, dejando sin cobertura a una parte de esta po-
blación, que en el último trimestre de 2015 ascendía 
a unos 50.000 varones de 51 a 64 años, que se en-
contraban en situación de desempleo sin prestación.
Se trata, en gran parte, de un cambio legislativo y 
ejecutivo ante una misma realidad social: con el objeti-
vo de recortar el monto económico dedicado a pensio-
nes de jubilación, se restringen las condiciones para 
entrar en jubilación, lo que en situaciones de crisis 
conduce irremediablemente al incremento del paro. 
En particular, la última crisis ha supuesto la despro-
tección social de parte de esta población afectada por 
el desempleo, que ha quedado fuera de la prestación. 
En conclusión, a nivel macro, no se ha conseguido en 
España detener la temprana salida del mercado labo-
ral, solo cambiarle de nombre: ahora no se trata de 
jubilación prematura sino de desempleo tardío, pues 
se da entre los mayores de 50 años. 
Retomando las hipótesis formuladas sobre la re-
lación con la actividad en los últimos años de carre-
ra laboral, podemos afirmar en primer lugar que, en 
efecto, los varones en España vienen retirándose 
cada vez más temprano del mercado laboral. Este 
proceso de retiro cada vez más prematuro se acelera 
en momentos de crisis económica y se detiene en 
períodos de expansión. Así, si la recuperación eco-
nómica se afianza –como todo parece indicar– el nú-
mero de ocupados a estas edades se incrementará 
(y así el de cotizantes), disminuyendo el de prestata-
rios de desempleo, por lo que cabe esperar que em-
piece a aligerarse progresiva y substancialmente la 
tensión sobre las arcas de la Seguridad Social. Igual-
mente, se ha constatado el conocido papel del nivel 
de instrucción, cuanto más elevado más tardía es la 
salida del mercado laboral: sin embargo, en este as-
pecto los cambios observados son imperceptibles en 
la actualidad. En tercer lugar, hemos desvelado la 
presión que ejerce la familia para prolongar la activi-
dad y retrasar el retiro, ya que cuanto más compleja 
es la estructura familiar del hogar, mayor es la proba-
bilidad de mantenerse ocupado. 
En cuanto a la hipótesis formulada sobre la protec-
ción pública a la población masculina de 51-64 años, 
que estipula que la vinculación por parte de la Segu-
ridad Social había mantenido el nivel de protección 
durante la crisis económica iniciada en 2008 –si no 
en forma de pensiones sí a través de prestaciones 
de desempleo–, ello ha sido cierto hasta 2014, pues 
a partir de entonces presenta una tendencia hacia la 
desvinculación de este grupo de población, hasta en-
tonces especialmente protegido. Esto tendrá implica-
ciones no solo en su bienestar y el de los miembros 
de su hogar en el presente sino también en el futuro, 
pues repercutirá en el monto del que será su pensión 
de jubilación futura.
Se han descubierto, además, indicios de dispa-
ridad entre la relación registrada con la Seguridad 
Social y la situación subjetiva presentada en las en-
cuestas, dado que parte de los hombres de 51-64 
años cobrando una prestación por desempleo se 
presentan como inactivos, pues muy probablemente 
consideren que ya no volverán a vincularse al merca-
do de trabajo y saltarán sin solución de continuidad 
del paro a la jubilación ante el contexto laboral en 
que se desenvuelven y la edad que tienen. 
Se ha comprobado nítidamente que, a mayor nivel 
de instrucción, salida más tardía del mercado de tra-
bajo, por lo que si se pretende retrasar la jubilación 
sería enormemente eficaz promover la extensión de la 
formación, no solo a edades jóvenes sino también en 
las adultas. El cada vez mayor acceso de los hombres 
a la educación media y superior se ha traducido en la 
llegada a los 50 años de generaciones cada vez más 
instruidas, una tendencia que se espera se mantenga 
en el futuro inmediato. Pero la proporción de varones 
con un nivel de, como máximo, los estudios elemen-
tales, primarios u obligatorios continúa siendo mayo-
ritaria (53%), con casi un tercio de la población con 
estudios medios, 30% (la mitad de tipo profesional) 
y un 17% con estudios universitarios. La idea de una 
formación profesional insuficiente es correcta, pero no 
lo es la concepción de una excesiva fuerza de trabajo 
con estudios universitarios. Además, el progresivo in-
cremento de población con educación superior parece 
que se ha detenido para las generaciones masculinas 
más jóvenes observadas. En conclusión, la caracterís-
tica del mercado de trabajo en España en relación a su 
capital humano es la presencia mayoritaria de quienes 
dejan la escuela en cuanto acaban la escolarización 
obligatoria. Estos son precisamente los que registran 
un abandono más temprano de la vida laboral, tanto 
a través de la jubilación como del desempleo, lo que 
no conduce a muy buen pronóstico si se pretende una 
extensión de la vida laboral. Cualquier política para fa-
cilitar el acceso a la formación postobligatoria segura-
mente repercutirá a largo término en la prolongación 
de la vida laboral de las generaciones.
En relación a la situación de convivencia, aunque 
la actuación de las políticas tiene poco recorrido en 
este ámbito privado, hemos constatado la hipótesis 
de que a mayores obligaciones familiares, mayor ex-
tensión de la vida laboral. Así, los varones que más 
la prolongan son quienes conviven con su pareja e 
hijos o, además, con algún ascendiente (padres o 
suegros), y quienes más la contraen son aquellos 
que residen solos o en hogares multipersonales sin 
núcleo familiar. En general, entre quien reside en un 
hogar familiar, se observa que la presencia de hijos 
incita a una mayor extensión de la vida laboral. Deja-
mos para una investigación posterior esclarecer si lo 
que afecta a la prolongación de la vida laboral es el 
convivir con otros miembros familiares en situación 
de dependencia económica (sin ingresos). 
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Notas
1. El apartado 1.3. del art. 215 del Real Decreto legislati-
vo 1/1994, de 20 de junio, por el que se aprueba el tex-
to refundido de la Ley General de la Seguridad Social 
recoge los requisitos de elegibilidad de los beneficia-
rios del subsidio por desempleo para mayores de cin-
cuenta y cinco años, y el art. 216.3 su duración: “[…] 
el subsidio se extenderá, como máximo, hasta que el 
trabajador alcance la edad que le permita acceder a 
la pensión contributiva de jubilación, en cualquiera de 
sus modalidades.” (España 1994).
2. Para una síntesis de la regulación y reformas del 
sistema de pensiones en España, así como de las 
transformaciones del sistema de producción y de los 
ciclos económicos, ver Gómez León (2013: aparta-
dos 1.3 y 1.4)
Se debe remarcar que es probable que lo que se 
ha desvelado para los varones no se aplique direc-
tamente para las mujeres, pues en las últimas déca-
das estas han abandonado masivamente su papel 
vitalicio una vez casadas centrado en la reproduc-
ción doméstica. De hecho, desde mediados de los 
noventa la inactividad laboral entre las mayores de 
51-64 años ha caído en picado del 80% al 45%, a la 
par que se ha incrementado la ocupación del 20% al 
45%. El paro ha hecho acto de presencia para ellas 
también con la crisis iniciada en 2008, afectando en 
los últimos años a un 10% de las mujeres de 51-64 
años. Construir la evolución de este proceso entre 
las mujeres y su análisis multivariable será objeto de 
una próxima investigación. 
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